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Impulsada por la conmemoración de los veinte años de democracia y situada de nuevo en el centro de la 
mirada internacional por el gran festejo que supuso el funeral de Nelson Mandela, la República de Sudáfrica 
empieza el año 2014 pisando firme. Dispuesto a que los escándalos de corrupción de su ejecutivo o sus 
polémicas relaciones con Zimbabwe no enturbien su papel en la escena internacional, el gobierno ha sabido 
aprovechar (de nuevo) la histórica lucha contra el apartheid y la inmaculada imagen de su difunto y 
carismático exlíder para remontar el vuelo e impulsar una nueva etapa para el país. El trimestre analizado se 
ha caracterizado por la continua búsqueda del estado sudafricano por reforzar sus relaciones con el Sur, 
donde trata de aprovechar el rebufo del crecimiento de las potencias emergentes mientras en lo regional 
fortalece su condición de potencia del continente africano, y por estrechar mayores lazos con el Norte, con 
quien sigue manteniendo importantes relaciones económicas. En temas de seguridad, ha reforzado sus 
posiciones en su área fronteriza mientras busca jugar un importante papel mediador en uno de los principales 
conflictos que asolan África Subsahariana en este momento: la guerra civil en Sur Sudán. 
Desde que en 2011 entró a formar parte de los BRICS, Sudáfrica ha ido avanzando en su rol de potencia 
emergente gracias a su estrecha  relación con los demás miembros del foro. Su entrada no solo supuso la 
coronación del país como la potencia emergente del continente subsahariano, sino que intensificó sus 
relaciones con el “Sur dinámico”. Su apuesta por el multipolarismo y una mayor voz del mundo en crecimiento 
en las instituciones internacionales es total y por ende, su participación en los BRICS se ha convertido en 
fundamental para la política exterior del país. Así, a principios de marzo Sudáfrica alojó el primer seminario 
BRICS sobre temas de población, una oportunidad lanzada por Zuma para fomentar el conocimiento y la 
investigación en temas poblacionales destinado a que los países miembros puedan identificar áreas de 
cooperación en este ámbito.  
Además de ello, como viene siendo habitual en los últimos años, Sudáfrica ha ido estrechando sus relaciones 
con China. El país con el mayor PIB del mundo en la actualidad es el primer cliente de la exportaciones 
sudafricanas y su primer proveedor, lo que, unido a la importante sintonía entre ambos estados (entre otros 
gracias al mencionado foro BRICS) explica la intensificación de la cooperación entre ambos. En 2006 
Sudáfrica firmó el primer acuerdo para la cooperación en materia nuclear con fines pacíficos con China, y más 
tarde, en 2010, ambos estados firmaron un acuerdo general de cooperación en temas energéticos. El acuerdo 
de marzo de 2014 pone de manifiesto la importancia que ambos países le otorgan a la energía nuclear, no en 
vano, el presidente Zuma ya ha expuesto la centralidad que ocupa el desarrollo de la energía nuclear para los 
fines de crecimiento del país en los próximos años. Este acuerdo confirma la asociación estratégica de ambos 
estados cuya unión se estrecha a medida que pasan los años. Gracias a China, Sudáfrica puede avanzar en 
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su desarrollo en todos los ámbitos (numerosos son los acuerdos con el estado asiático en materia de i+d, 
educación, comercio etc.) mientras se erige como portavoz del continente africano frente al gigante asiático 
reforzando así sus aspiraciones de ser la potencia continental. Por otra parte, China ve en Sudáfrica una 
puerta abierta para seguir penetrando en un continente donde cada vez tiene más presencia, garantizándose 
así las materias primas que su fuerte crecimiento le exige. 
Si bien la política exterior de Sudáfrica prioriza el enfoque Sur-Sur, ésta no descuida sus relaciones con un 
Norte. El gobierno ha sabido mostrar su posición privilegiada como interlocutor clave en asuntos africanos a la 
par que se ha mostrado como un país en crecimiento lleno de oportunidades. Durante este trimestre varios 
han sido los contactos mantenidos con estados occidentales. Por un lado destacan las reuniones mantenidas 
con Polonia y Suecia donde se ha tratado de reforzar las relaciones bilaterales con ambos en campos tan 
diversos como la educación o la ciencia. En el caso de Suecia existe un marco formal ya establecido, la 
Comisión Binacional que cada año reúne a representantes de ambos estados para reforzar sus intereses 
mutuos, pues cabe recordar no solo que las inversiones suecas en Sudáfrica son importantísimas sino que 
además el país nórdico es uno de los principales mercados del vino sudafricano. Es relevante también la 
visita que Mothlante, vicepresidente del gobierno, hizo durante cuatro días al Reino Unido con el objetivo no 
solo de reunirse con la comunidad de negocios sino también con la diáspora sudafricana presente en el país. 
Su participación en varias conferencias para rememorar los veinte años de democracia se inserta en esa 
tradición instaurada por Mandela donde la proyección exterior e identidad internacional de Sudáfrica pasa por 
mostrarse como uno de los más firmes baluartes en la defensa de la democracia y los derechos humanos. 
Aunque sin duda el contacto más relevante en este sentido, es el que han mantenido Sudáfrica y los Estados 
Unidos durante el Quinto Foro Bilateral Anual del Diálogo Estratégico Estados Unidos-Sudáfrica. Una reunión 
donde se discutieron catorce puntos entre los que se incluye la cooperación en ámbitos como la educación, la 
agricultura o la salud. Sudáfrica apuesta fuerte por un Sur unido y con voz en las instituciones internacionales 
sin dejar de lado la colaboración con los actores del Norte, notablemente la UE y los Estados Unidos, con los 
que mantiene estrechas relaciones en diversos ámbitos. Esto se refleja del mismo modo en la participación 
activa del país en la cumbre África-UE donde se trataron numerosos asuntos financieros, comerciales y 
migratorios. 
En cuanto a su relación con África, el estado más austral del continente demuestra más su condición de líder 
y potencia. Si bien también ha mantenido contactos bilaterales con algún estado africano como Guinea, con 
quien tuvo lugar la Segunda Comisión Conjunta de Cooperación en la que se alcanzaron ocho acuerdos de 
cooperación en sectores como el i+d, la minería o los transportes, la vertiente africana de la acción de 
Sudáfrica en el continente ha tenido un carácter de actor hegemónico en los foros e instituciones regionales y 
sobre todo ha estado presente en los asuntos relativos a la seguridad. 
En el seno de la Unión Africana, cuyo pilar fundamental es Sudáfrica, país que impulsó su actual composición 
y forma, Mothlante mostró la voluntad inequívoca de los estados africanos por avanzar hacia la constitución 
de la Corte Africana de Justicia y los Derechos Humanos y de los Pueblos. Haciéndose eco de las críticas que 
los diversos líderes del continente han expresado hacia la Corte Penal Internacional (a la que acusan de tener 
un doble rasero y actuar siempre contra los africanos), Sudáfrica está ejerciendo de impulsor para la creación 
de una corte propia para el continente africano. La idea es que convivan, no que anule a la ya existente, pero 
sí busca empoderar a los pueblos africanos para que ellos mismos solventen sus propios problemas. Esta 
línea de “soluciones africanas a los problemas africanos” fue uno de los ejes de la política exterior de Mandela 
y caracteriza la proyección del estado sudafricano en el mundo y en el continente. Actualmente existe una 
comisión tratando estos temas y la idea es que el tribunal, de llegar a existir, tenga potestad para juzgar los 
casos de genocidio, crímenes contra la humanidad y crímenes de guerra además de disponer de 
herramientas para luchar contra el terrorismo, la corrupción o los cambios anticonstitucionales de gobierno. 
En este proyecto, el liderazgo sudafricano es absoluto y muestra una vez más su creciente peso político en el 
continente apoyándose en este caso en su marcada identidad pro-derechos humanos. 
 
 
Observatorio de Sudáfrica, Número 6, Año V, Otoño Sur 2014 
 
 
Todos los derechos reservados.   -  Pág.  12 
Como potencia continental, Sudáfrica también ha ido adoptando desde el fin del apartheid un papel cada vez 
más importante en los asuntos de seguridad que asolan al continente. Inserto en esa tradición de respeto a 
los derechos humanos y la democracia proveniente de su pacífica lucha contra su propio sistema político 
opresor, el estado ha buscado ejercer notablemente un rol mediador en los conflictos africanos. En este 
trimestre del año, la nación arcoíris ha mostrado su persistencia en tratar de impulsar soluciones que permitan 
una salida pacífica a los conflictos al ejercer de mediador en Sur Sudán. Cyril Ramaphosa, anterior 
vicepresidente de Zuma, realizó dos visitas al país con el objetivo de mediar en la guerra civil por la que está 
atravesando. Aunque no haya producido aún grandes resultados, sus reuniones con el gobierno sursudanés 
(del SPLM), los estados miembros del IGAD y notablemente el EPRDF (frente político en el poder en Etiopía), 
muestran la voluntad de Sudáfrica por ser un actor con voz y poder en los conflictos del continente. 
Sin embargo la política exterior de seguridad sudafricana no solo aboga por el “soft power”. Sudáfrica dispone 
de fuerzas de la SANDF desplegadas a lo largo del continente. A lo largo de estos meses, el gobierno 
confirmó la extensión del mandato de sus contingentes desplegados en las aguas de Tanzania y Mozambique 
dentro de las misiones de SADC por acabar con la piratería y el crimen transnacional. Además reforzó sus 
propias fronteras desplegando grupos de militares de la SANDF para acabar con los tráficos de armas, 
narcóticos y seres humanos en lo que el gobierno ha calificado de “éxito” al haber hecho numerosas 
detenciones e incautado productos ilegales. Dentro de este despliegue destaca el realizado en el parque 
nacional Kruger, fronterizo con Mozambique, para evitar la caza furtiva de Rinocerontes y que dio lugar a la 
firma en abril de un Memorando de Entendimiento entre ambos estados para reforzar esta frontera. 
Pese a los éxitos registrados por su acción exterior, en este trimestre la diplomacia sudafricana también ha 
vivido diversas tensiones. Cabe resaltar la expulsión de cuatro diplomáticos ruandeses y uno de Burundi que 
mandó el gobierno tras el intento de asesinato de varios refugiados ruandeses en el país. Sudáfrica acusó a 
estos diplomáticos de injerencia y de querer trasladar su conflicto a tierras sudafricanas. La respuesta del 
gobierno ruandés fue de expulsar a todos los diplomáticos sudafricanos presentes en su país, a excepción del 
embajador. Estas tensiones fueron tratadas en la Conferencia Internacional de los Grandes Lagos Africanos 
que se dio en Angola. Aquí, el presidente de Ruanda, Paul Kagame y Jacob Zuma se reunieron para tratar las 
tensiones surgidas entre ambos y acordaron llegar a un acuerdo pacífico. 
Este último suceso es relevante por varios motivos. No se trata solo de una tensión entre dos estados, 
Sudáfrica tiene dificultades para erigirse en verdadera potencia continental. El hecho de ser el estado con la 
economía más fuerte, la armada más potente y uno de los sistemas políticos más estables, no convierte de 
por sí a Sudáfrica en una potencia. Esto es, se trata de una potencia “relativa” o por descarte, pero sin los 
medios suficientes aún para ejercer un liderazgo incontestado. Su voluntad es que ningún conflicto africano 
pueda resolverse sin su acción pero en realidad su floja intermediación en Sur Sudán o la contestación de su 
posición por parte de otros actores como Ruanda muestran que aún le queda camino por recorrer. A ello cabe 
sumar su inacción en el conflicto Centroafricano donde, si bien el gobierno afirma no querer entrar por estar 
ya la UE y Francia presentes ahí, Sudáfrica demuestra una profunda falta de medios para intervenir 
inmediatamente cuando estalla un conflicto en el continente. 
Podemos concluir que en el trimestre analizado Sudáfrica ha mostrado seguir en la senda del desarrollo. Su 
compromiso con las potencias emergentes, notablemente los BRICS, le aporta estatus internacional,  
favorece su desarrollo en numerosos ámbitos y da un mayor eco a su voz. A su vez el mantenimiento de 
estrechos vínculos con el mundo desarrollado diversifica sus apoyos políticos así como sus fuentes de 
ingresos. Este doble juego le ha permitido erigirse en portavoz del continente africano para los estados de 
fuera aunque sus esfuerzos por jugar un papel determinante en el continente siguen firmes pero insuficientes. 
Falta convertir su peso en las instituciones africanas en poder militar real y una mayor capacidad de 
intervención en los asuntos de seguridad del continente. Sin duda esa es la voluntad del país dirigido por 
Zuma cuyo progreso en todos los ámbitos es real pero no suficiente como para ser aún una verdadera 
potencia. 
